
DÍA SEIS

TEMAS DE ORACIÓN

ACCIÓN DE GRACIAS:
Señor Dios, queremos hacer una pausa para agradecerte por tu misericor-
dia. Te damos gracias porque no nos castigas en proporción a nuestras 
faltas, que no mantienes tu ira para siempre. Te damos gracias y te alaba-
mos por tu misericordia y tu bondad. Te alabamos porque eres un Dios que 
se complace en valerse de la misericordia.

CONFESIÓN:
Señor Dios, confesamos nuestras fallas al no ser tan agradecidos como de-
beríamos; al no honrar tu misericordia y al no mostrar misericordia a otros; 
al airarnos precipitadamente y tardar en perdonar. Apelamos a ti, a tu mi-
sericordia, por los méritos y el sacrificio del Señor Jesús.

PETICIÓN:
Señor Dios, danos tu compasión cada mañana y ayúdanos a desarrollar un 
corazón cada vez más parecido al corazón de Jesús. Ayúdanos a no abusar 
de tu misericordia, sino honrarla por medio de una vida de gratitud y fideli-
dad, paciencia y bondad. Llénanos con tu Espíritu y sostennos al ser tu 
pueblo, para representarte dignamente en este mundo. 
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DÍA SIETE

La Biblia es realista. No endulza la realidad, ni la quita de en medio. La pre-
senta tal como es. Es decir, como Dios la ve y la interpreta. En esta sección, 
el salmista recuerda lo que pasó después de asentarse el pueblo en la 
tierra prometida. En vez de permanecer fieles a sus compromisos bajo el 
pacto, el pueblo tienta a Dios, va por mal camino, es desleal y se rebela 
(vv.56-58). Hasta tal punto que Dios es provocado a ira por sus prácticas 
abominables. Tristemente, describe la respuesta infiel que muchas veces 
caracteriza la Iglesia.
Por analogía con el éxodo - cuando Dios rescató al pueblo de la esclavitud 
- en Cristo Dios nos llevó al nuevo éxodo. Es decir, nos salvó por gracia, por 
medio de la sola fe. Ahora, como en aquel entonces, nuestra respuesta – 
en lugar de caracterizarse por la fidelidad y el servicio – se manifiesta 
muchas veces en arrogancia, autosuficiencia y rebelión. Nuestras vidas 
incoherentes, nuestras iglesias inquietas, nuestro testimonio ambiguo… 
no son sino versiones modernas de los que se describe en esta sección del 
Salmo.
¿Qué sucede entonces? Dios no permanece insensible a lo que pasa. Es pa-
ciente, pero es justo. En su justicia, se pone furioso, y su ira no es pasiva. El 
juicio de Dios se manifiesta en el abandono del tabernáculo (v.60), en la 
esclavitud y derrota del pueblo – incluso los más jóvenes y más fuertes (v. 
63) y los “religiosos” (v.64). El pacto conlleva compromisos y responsabili-
dades. Cuando se fracasa en cumplirlos, las consecuencias son siempre 
desastrosas.
Incluso bajo el Nuevo Pacto establecido por Cristo por gracia, por medio de 
la fe, se espera una respuesta a la salvación recibida. Dios el Padre espera 
que la dádiva de su Hijo, en el poder del Espíritu, levante vidas regenera-
das, que andan en fidelidad y salud, en lugar de vidas inestables y contri-
tas. La paternidad de Dios es misericordiosa para con sus hijos, pero tam-
bién exigente: “…el Señor disciplina a los que ama y azota a todo el que 
recibe como hijo” (He. 12:6)
Ciertamente, bajo el Nuevo Pacto, Jesucristo fue el Hijo obediente, que 
tomó sobre sí mismo la ira del Padre contra el pecado (Is.53) y la propició 
(Ro.3:23). Las consecuencias son enormes: los que están unidos con el Hijo 
saben que el juicio justo de Dios ha caído sobre Él en nuestro lugar. Pero los 
que persisten en serle contrarios, han de saber que tarde o temprano se 
ejecutará su juicio justo. Como Jesús mismo dice: “Él que cree en el Hijo 
tiene vida eterna; pero él que rechaza al Hijo no sabrá lo que es esa vida, 
sino que permanecerá bajo el castigo de Dios.” (Jn.3:36)

GRATITUD: 
Dios no suprime el juicio justo

Salmo 78: 56-64 



DÍA SIETE

TEMAS DE ORACIÓN

ACCIÓN DE GRACIAS:
Gracias, Señor, porque la salvación no se basa en nuestra actuación (de 
ese modo sería insegura e inestable), sino en la obra perfecta y consumada 
de Jesucristo, que dio su vida por la nuestra.

CONFESIÓN:
Reconocemos que nuestra respuesta a la salvación que hemos recibido (en 
lo personal, en la familia y en la iglesia) no está a la altura de la dádiva, sino 
que muchas veces es una respuesta tibia, poco profunda y desobediente.

PETICIÓN:
Te pedimos, Oh Señor, por el poder del Espíritu Santo, que avives en noso-
tros un celo por los compromisos que fluyen del pacto que hiciste con no-
sotros, para que nuestro testimonio sea íntegro y generoso, de manera que 
refleje la nueva vida que hemos recibido en Jesucristo.  Protégenos de la 
obstinación de nuestros corazones y la aspereza de nuestro comporta-
miento. Obra en todos nosotros, de forma que ninguno de los miembros de 
nuestras iglesias tenga una vida volcada en sí mismo, sino reorientada por 
el Evangelio.
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DÍA OCHO

Claramente, el Salmo 78 traza la presencia y la fidelidad de Dios en la histo-
ria de Israel. La canción enfatiza la necesidad de que el pueblo de Dios 
recuerde, se arrepienta y sea agradecido.
Hoy, al contemplar la iglesia en Europa, puede parecer que estamos ante 
una situación similar. Por tanto, es esencial que reconozcamos que somos 
frágiles, que recordemos la mejor historia – la de Su fidelidad – y volver a 
Él para regocijarnos y dar gracias.
“Despertó entonces el Señor, como quien despierta de un sueño…” (v.65). 
Tal vez nos parece a nosotros, también, que Dios está muy distante - 
cuando vemos que la gente alrededor es tan indiferente a Su verdad, y que 
nuestras iglesias, igual que el pueblo de Dios de aquel entonces, son frági-
les e inconsistentes -. Sin embargo, damos gracias porque, a pesar de 
todo, Dios siempre permanece cerca. Y, en el momento oportuno, despier-
ta, para despertarnos. 
Dios siempre interviene en justicia. Cuando nosotros preferimos nuestro 
camino al Suyo, Él permanece justo al no hacer caso omiso de nuestro 
pecado, como si fuera un bonachón. Es precisamente por esto que Dios 
obra de la manera que Él quiere, para resaltar que Su soberanía es la pro-
tagonista, aun cuando nos reprende. Incluso cuando abandona a Su 
pueblo, lo hace a través de enemigos (v.62). Pero cuando los enemigos se 
oponen a Su pueblo y Su voluntad, Dios permanece justo, interviene y 
triunfa sobre ellos (v.66).
Mientras luchamos en nuestros diferentes contextos para promover la jus-
tica a cada nivel, nos tranquiliza saber que la última escena le pertenece a 
Dios: el juez justo manifestará su justicia triunfante sobre todos, grandes y 
pequeños.
Entonces, le damos gracias.
Dios siempre muestra su asombrosa gracia. De manera que el pueblo débil 
y propenso a fracasar, que merece solamente juicio, se encuentra ante un 
Dios que no se rinde, que permanece fiel a Su persona. Es un Dios que cas-
tiga con justicia, pero, al mismo tiempo, un Dios misericordioso y genero-
so. La gracia se une al juicio.

GRATITUD: 
El Dios de gracia y justicia está aquí

Salmo 78:65-72 



Dios, por gracia, escoge la tribu de Judá, escoge el Monte Sión, y lo hace 
por amor (v.68). Muestra gracia al mantener su fidelidad. Generosamente, 
en medio del pueblo, edifica su templo, que recuerda la maravilla de su 
presencia (v.69).  Pero, por encima de todo (v.70-72) levanta a David, el rey 
conforme a su propio corazón. Lo levanta de la humildad del aprisco (v.71), 
lo llama para pastorear a su pueblo (v.71) y David lo hace con un corazón 
de integridad y sabiduría (v.72).
Nosotros también - el pueblo de Dios actual - tenemos carencias y necesi-
dad; nosotros también somos beneficiarios del favor de Dios, que garanti-
za su poderosa presencia entre nosotros para guiarnos. Vemos su gracia 
claramente al haber levantado a uno mayor que David, el Gran Pastor que 
vino, guió y se entregó por nosotros. Sí, David dirigió con un corazón recto 
y con sabiduría, pero Jesús promete estar con nosotros y darnos Su Espíri-
tu para guiarnos y cuidarnos. El Gran Pastor es Aquel que se dio a sí mismo 
por nosotros, su pueblo.
A pesar de nuestras limitaciones y debilidad, cuán grande seguridad tene-
mos al saber que el Señor permanece fiel, que no nos trata de acuerdo con 
nuestros méritos, pero que su gracia abunda sobre nosotros. En medio de 
los desafíos de nuestros contextos actuales - seculares y eclesiales - es la 
presencia de Dios y su acción que hace la diferencia. Por lo que le damos 
las gracias

DÍA OCHO



DÍA OCHO

TEMAS DE ORACIÓN

ACCIÓN DE GRACIAS:
Gracias, Señor, porque siempre permaneces con nosotros, a pesar de 
nuestra flaqueza.
Gracias, porque levantaste a ‘Uno mayor que David’ para pastorear, cuidar 
y dirigir tu Iglesia. 

CONFESIÓN:
Confesamos nuestra flaqueza y nuestra necesidad constante de ti.
Confesamos que a menudo tenemos la tendencia de olvidar que Tú eres 
victorioso y poderoso.

PETICIÓN:
Señor, manifiesta tu justicia en nuestros contextos – en lo personal, la 
familia, la iglesia, el trabajo y lo político. 
Señor, haznos agradecidos porque Tú nos guías y nos cuidas personal-
mente y a todo Tu pueblo.
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